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MITZVAH KODESH
Reflexiones sobre la Mezuzá
Escrito por el rabino 

RICHARD GAMBOA BEN-ELEAZAR, B.Tz.

Basado en el Tiferet Matityahu del Rebbe de Holmin
B”H
Amable Creyente en Jesús el Mesías:
De las mitzvót más conocidas y más trascendentales en nuestra vida judía, es la de fijar las palabras del Shemá en las jambas de nuestras casas  y en nuestras puertas (Dvarim/Deuteronomio 6,4-9).

Desafortunadamente la ligereza y el caos prevalecen en la observancia de tan sagrado precepto; esto no sólo es un problema entre los judíos mesiánicos sino también entre los judíos tradicionales. Pero no hay duda de que son los judíos mesiánicos los que llevan la peor parte.
Son muchos los factores que inciden en semejante descuido. Como factores externos podemos mencionar la negativa de muchos judíos ortodoxos por orientar a los mesiánicos y brindarles las herramientas para el recto cumplimiento de las mitzvot de Tefilín y Mezuzá. Los altísimos costos que hay que pagar para adquirir una mezuzá kosher, y mucho más por un par de Tefilín. 

Como factores internos encontramos la indiferencia, tanto de líderes como de fieles judío-mesiánicos, la falta de información y de formación al respecto, y el desprecio por parte de otros a las instrucciones de nuestros Sabios de antaño referentes a mezuzá y tefilín en nombre del B’rit Jadashá (Nuevo Pacto, llamado en otras congregaciones “Pacto Renovado”). 

Lo que nadie ha querido denunciar, es que por la omisión que se ha cometido, muchos judíos mesiánicos quedan sujetos a horribles castigos que vienen a ellos desde el Cielo.
Dice el Talmud que cada judío es responsable por los actos de otro judío (Shavuot 39a). También agregan nuestros Sabios que “cualquiera que sea capaz de advertir reprochando a los miembros de su casa por incumplimiento y no lo hace, es castigado y considerado culpable de los pecados que estos cometan; por no advertir a la gente de su ciudad, es castigado por los pecados de la gente de su ciudad, por no advertir al mundo entero, es castigado por los pecados de todo el mundo”. (Shabat 54b).

En vista de lo sucedido, y habiendo confirmado que no se le ha dado a los judíos creyentes en Yeshúa una respuesta y no se les ha planteado ninguna alternativa al respecto, tomé la determinación, bajo la instrucción de Rúaj HaKódesh (el Espíritu de Santidad) de liderar la CAMPAÑA “MITZVAH KODESH” (Precepto de Santidad) llamando así la atención a todos los judíos mesiánicos, para que atendamos cuanto antes esta grave situación.

Mi objetivo es lograr que cada judío mesiánico tenga, de primera mano, el conocimiento y la instrucción necesaria para cumplir correctamente con la mitzvá de la mezuzá y de los tefilín, instruir al que no está familiarizado con el tema, y hacer recordar al que sí lo está de lo delicado de esta advertencia.

Este escrito es una recopilación basada en el Tiferet Matityahu del Rebbe de Holmin, rabino Sholom Yehudá Groos, y otras instrucciones del Talmud al respecto. Hacemos un repaso y una profundización acerca de la mitzvá de la mezuzá. La novedad en esta recopilación consiste en que pasaremos por el crisol de la Besorá (Evangelio) algunas de esas instrucciones. Hay que ser sinceros: algunas cosas se podrán, otras no, y la Sagrada Escritura nos da luces teóricas y prácticas.

Dejo a vuestra consideración esta propuesta, y espero que Rúaj HaKódesh (el Espíritu de Santidad) nos ilumine en lo que hemos de hacer, para que se cumpla la Escritura: “brille así vuestra luz delante de los hombres, que vean vuestras obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los Cielos” (Matityahu/Mateo 5,16).
Fraternalmente en el Mashiaj,
RICHARD GAMBOA BEN-ELEAZAR, B.Tz.
Rabino Jefe de la B’nei Tzion

Capítulo I
UNA RAPIDA MIRADA A LA REALIDAD ACTUAL
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“Oye, Israel! El Señor es nuestro Di-s, el Señor Uno es. Amarás al Señor Tu Di-s con todo tu corazón, con toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que Yo te mando hoy estarán sobre tu corazón. Las enseñarás a fondo a tus hijos y hablarás de ellas al estar entado en tu casa y al andar por el camino, al acostarte y al levantarte. Las atarás como señal sobre tu mano y serán por recordatorio entre tus ojos. Las escribirás sobre las jambas de tu casa y en tus portones”.
Dvarim/Deuteronomio 6,4-9 

Esta pequeña porción de la Torá es la Shemá, es la parte más importante en nuestros servicios de oración y cada judío, sea tradicional o creyente en Jesús el Mesías, la recita dos veces al día, en la mañana y en la noche. Es bien conocido que es lo que todo niño judío aprende, y son las últimas palabras que todo judío dice antes de morir.

Cuando recitamos esta porción de la Shemá, nuestra memoria nos evoca aquella noche del 15 de Nisán (miércoles a medianoche; Shmot/Exodo 12); a nuestros ancestros se les había ordenado manchar las entradas de sus casas con sangre de cordero, para que cuando el Ángel del Señor pasara, no entrara allí a matar al primogénito. Es por ello que a los primogénitos de Israel se nos ordena ayunar la víspera de Pésaj en acción de gracias al Eterno, por haber protegido nuestras vidas esa noche… una noche muy sangrienta y horrenda para los egipcios, pero una noche de liberación y de alegría para nuestros ancestros.

Es lo que también recordamos cuando comemos el Leil HaSéder, la cena pascual.

De ahí que se diga en muchos círculos que la mezuzá, esa cajita o estuche alargado que se encuentra a la derecha de la entrada de nuestras casas o lugares de trabajo, simboliza la protección que Di-s otorga al judío. Es un testimonio visible a todos de nuestra fe en el Di-s Vivo y Verdadero. 
Esta caja debe colocarse en los postes de las puertas de todo hogar judío para que los miembros del pueblo de Israel, al entrar y salir, recordemos que Di-s es Uno, y que debemos despertar del mundo materialista con la certeza de que todo lo material existe una vez y desaparece, pero no perdura. Mi párroco solía preguntarme frecuentemente “rabí, qué cosas son eternas?”, a lo cual yo debía responder y con convicción “sólo Di-s es eterno”.
El Talmud insiste en la importancia de la mezuzá como elemento que hace presente la protección divina sobre el hogar donde ésta se hubiese fijado. Todo aquel que observe el precepto de la mezuzá será merecedor de un hogar sano y hermoso (y en verdad que así es!). Pero a partir de esta idea surgió la concepción tergiversada de la mezuzá como amuleto. Más aún, en la Edad Media las mezuzot se adornaban con signos mágicos, sin contar con la aprobación de las autoridades rabínicas.
Pero, cómo es posible que sucedan tragedias y tantas situaciones tristes en un hogar donde hay una mezuzá fijada? Qué ocurre allí?

Nos dice el Tiferet Matityahu que en los últimos años muchas tragedias, tanto físicas como espirituales, han recaído sobre el pueblo judío. Muchos rollos de la Torá, así como cientos de pares de Tefilin han sido robados o quemados a un costo incalculable. Numerosas sinagogas, Yeshivot y casas de estudio, donde los sonidos de la Torá y la tefilá fueron escuchados por años, han sido abandonadas o aún peor, destruidas. Aquellos judíos que creen en la Divina Providencia con certeza entienden que esto no ha ocurrido por casualidad.

En el Mishné Torá, Rabí Moshé Ben  Maimón nos enseña que, si los judíos creen que el infortunio viene a ellos por casualidad, es decir, “porque sí”, HaShem incrementará grandemente su sufrimiento. Lo que Rambám nos quiere decir es que cuando suceden tragedias en la vida judía, hay que buscar las causas de estos problemas y hay que corregirlas de la mejor manera posible. Para el judío ninguna tragedia, ningún infortunio, ninguna “mala racha” viene por casualidad.
Volviendo al tema de la mezuzá, y como lo venía diciendo anteriormente, no cabe en la mente común que, si hay una mezuzá en un hogar, quienes habitan esa casa estén sufriendo. Desafortunadamente la ligereza y el caos prevalecen en la observancia de tan sagrado precepto hoy en día; esto no sólo es un problema entre los judíos mesiánicos sino también entre los judíos tradicionales. Pero no hay duda de que son los judíos mesiánicos los que llevan la peor parte.

Me refiero a una serie de problemas y tragedias que se vienen sucediendo en la vida de muchísimos judíos creyentes en Yeshúa, en sus familias y en sus congregaciones. Si bien gran parte de dichos problemas son causados por el pecado en nuestras vidas, no se puede negar que en la mayoría de los casos esos problemas tienen su respuesta en la mezuzá de nuestras casas y de nuestros lugares de congregación.

A casi todos ellos se les venden mezuzót completamente PASUL (inservibles), es decir, que no cumplen con las normas debidas para el perfecto cumplimiento de la mitzvá. A casi todos los judíos mesiánicos se les ha engañado ofreciéndoseles mezuzót “kosher” cuando no lo son. Otros saben que son pasúl pero no le dan mayor importancia al asunto.
Y esto es, en cierta parte, culpa de aquellos sofrím (escribas) deshonestos. El Jatam Sofer escribió (parte 6,63) que existen muchos escribas que guían equivocadamente a un público que nada sospecha; “hay cientos de judíos ortodoxos que nunca se ponen tefilín kashér, y los rabinos descuidan la obligación de informar a su congregación sobre este hecho”, afirma.

Acceder a una mezuzá 100% kashér se convirtió en un privilegio para los fieles más pudientes (en Colombia un pergamino 100% kashér para mezuzá cuesta mínimo US$50 dólares, una cifra astronómica para una población judío-mesiánica en su mayoría de clase media, que perfectamente puede comprar un pequeño mercado para su casa y además pagar algunos de los servicios públicos por ese precio), razón por la cual muchos prefieren obviar las normas al respecto con tal de tener el estuche de la mezuzá en las jambas de sus hogares sin hacer mayores preguntas al respecto. 
Muchos se han atrevido a escribir el texto del Shemá por su cuenta en hijas de papel sin tener la más mínima formación y ordenación para tal efecto, y lo único que logran es empeorar la situación. Es más: se puede demostrar (para vergüenza de muchos) que las mezuzót de muchas congregaciones mesiánicas son pasúl. Hasta en la casa de oración de la comunidad, hasta en la casa de los mismos rabinos mesiánicos hay mezuzót completamente inservibles!!
Hasta los mismos cristianos amigos de Israel y amantes del Pueblo Judío son engañados ofreciéndoseles mezuzót que son pasúl.
De otro lado, un terrible peso que los varones judíos mesiánicos tienen que llevar, es la frustración al no poder hacerse a unos tefilín (filacterias) para sus rezos diarios, debido a su elevadísimo costo y las fuertes restricciones que los judíos mesiánicos sufren para acceder, tanto a los tefilín como a otros artículos religiosos en las judaicas ortodoxas. Las consecuencias no pueden ser peores al rezar la Shemá sin cumplir con la mitzvá de los tefilín.

Los judíos tradicionales se niegan rotundamente a atender a los judíos mesiánicos en el recto cumplimiento de las mitzvót de Tefilín y Mezuzá, por la sencilla razón de reconocer a Yeshúa como el Mashíaj. Recordemos que el simple hecho de confesar a Yeshúa como Mesías de Israel e Hijo Unigénito del Santo Bendito Sea, es suficiente razón para ser considerado un “no-judío”, un “pagano pecador” y ser tratado como tal.
El problema de los tefilín no es exclusivo de judíos mesiánicos, conocemos judíos tradicionales y hasta ortodoxos que usan tefilín cuyos pergaminos no son pergaminos sino fotocopias de papel. Hasta en las mejores familias sucede!!
Es demasiado difícil, por ello, acceder a la información acerca de cómo obrar en este caso. Nadie se ha interesado en atender a los judíos mesiánicos en estos casos. Ha faltado mayor interés en el tema, tanto por parte de los líderes como de los mismos fieles en las congregaciones mesiánicas; es comprensible la lectura que de nuestras mitzvót se hacen a la luz de la Besorá (el Evangelio), pero muchos se han atrevido a afirmar que las normas sobre mezuzá no son importantes por encontrarnos “en el Nuevo Pacto”, y así se está pecando de ignorancia y de arrogancia.

El resultado de todo esto ha sido fatal: enfermedades, disensiones, crisis afectivas, psicológicas y espirituales; caída de las finanzas personales y familiares, escasez de alimento y problemas para conseguir el sustento, cismas, retorno a una vida de pecado peor de la que se encontraba antes de aceptar al Mashíaj, rebeliones, traiciones, envidias, ataques entre los mismos hermanos creyentes en Yeshúa, hasta el abrazamiento de cultos explícitamente satánicos por parte de quienes alguna vez asistieron a una kehilá… la lista es demasiado larga, que incluye hasta el fallecimiento de muchos hermanos en la fe. 

Lo que nadie ha querido denunciar, es que por la omisión que se ha cometido, muchos judíos mesiánicos quedan sujetos a horribles castigos que vienen a ellos desde el Cielo, tal y como nos los revelaron nuestros Sabios de antaño, y de lo cual soy testigo a diario.
Esto ha sido un fuerte llamado de atención que el Espíritu de Santidad me hizo recientemente, a lo cual estoy en la grave obligación de advertir a todos mis hermanos de raza que reconocen a Yeshúa el Mesías a través de este escrito.
Y para empezar a resolver el problema, tenemos que repasar nuevamente lo que se aprende en Judaísmo Básico.
Capítulo II

LA MEZUZA, EN DETALLE
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Gran parte del descuido en la observancia de la mezuzá se debe en gran medida a que no se conoce bien las instrucciones para su cumplimiento. Por eso se hace necesario repasar lo que, para muchos, es bien conocido, para que no se nos olvide.

Desde tiempos inmemoriales la mezuzá marcó el hogar del judío y lo identificó como la residencia donde éste vive, por eso quien ve una mezuzá, aunque no sepa mucho, deduce que “ahí vive un judío” o “aquí trabaja un judío”. 

Pero para el judío en sí debe servir como un recordatorio, al entrar a la salir de su hogar, de la Divina Presencia y Su unidad, así como de su propia obligación de someterse a todas las leyes y preceptos establecidos en la Torá.

Y como recordatorio, la mezuzá evoca muchos mensajes. Al entrar a casa la mezuzá le dice “bienvenido(a) a la santidad de tu hogar judío!”. En cada puerta donde haya una mezuzá está advirtiendo: “recuerda que esta casa es Santuario del Todopoderoso”. Al salir, la mezuzá evoca “recuerda comportarte fuera de casa como un verdadero judío”. 

Se nos habla en el Talmud de Onkelos hijo de Calónimos, muy conocido entre los romanos. Onkelos se convirtió al judaísmo, lo que le valió ganarse la ira del César. El emperador envió un grupo de soldados con el fin de persuadirle de que cambiara de parecer, pero Onkelos logró convencer a los centuriones para que no lo arrestaran, y además estos centuriones también se hicieron judíos. El César, habiendo sabido esto, envió otra partida de soldados, advirtiéndoles que no debían hablar con Onkelos. Por fin lo lograron capturar y se aprestaban a llevarlo ante la presencia del César cuando, al dejar la casa, Onkelos colocó su mano sobre la Mezuzá y sonrió. Cuando le preguntaron por qué lo hacía, respondió: “Cuando un rey de carne y hueso se encuentra dentro de su palacio, es costumbre que sus servidores lo protejan desde fuera del edificio. Nuestro Rey, el Rey del Universo, permite que Sus servidores permanezcan adentro, y es El quien los protege”. Al oír estas palabras estos soldados también se convirtieron.
Dice el Salmo: “Di-s os protegerá al salir del hogar, y al volver a él, ahora y siempre”. No sólo cuando uno se encuentra en su casa, sino también cuanto está lejos de ella, Di-s lo protege a uno por causa de la Mezuzá colocada sobre la jamba de la puerta. 

Otra enseñanza en el Talmud de Jerusalén al respecto la encontramos acerca del gran compilador de la Mishná, el Rabí Yehuda Hanasí. El rey Artabán de los partos le regaló una perla de gran hermosura, y Rabí Yehuda devolvió el gesto con un regalo propio: una Mezuzá. Para el rey, esto era una burla y se enfureció, y le reprochó tal acción a Rabí Yehuda: “Me has insultado! yo te envié un regalo invalorable, y tú me respondes con una bagatela carente de todo valor”. Rabí Yehuda replicó rápidamente: “El presente que tú me has dado es tan valioso que deberá ser protegido, pero el regalo que yo te he dado te protegerá a ti hasta cuando duermas!”
Poco tiempo después la hija de Artabán enfermó gravemente y los médicos no podían diagnosticar el mal; cuando Artabán colocó la mezuzá, su hija se curó.

La palabra mezuzá es hebrea y significa “marco de la puerta, jamba”. Para otros también traduce “entrada”; sin embargo, el nombre se ha asociado con el rollo de pergamino que contiene las inscripciones en este idioma y que se inserta en la cajita o estuche (ver imagen).

Lo esencial de la mezuzá no es el estuche (como tal no tiene valor religioso alguno), sino el klaf (pergamino) que se haya al interior de la cajita.

El Mensaje de la Mezuzá

Este pergamino lleva escrito dos citas bíblicas del libro del Deuteronomio: la primera parte es el capítulo 6, versos 4 al 9 (que citamos al inicio del anterior capítulo) y la conocemos como la Shemá, que trata de la unidad de Di-s y de nuestro lazo de amor. La segunda parte es el Vehayá Im Shamóa (Dvarim/Deuteronomio 11,13-21), que declara la responsabilidad del ser humano hacia el Eterno.

La primera parte de la Shemá contiene el concepto más fundamental del judaísmo, la Unidad del Creador. Todo lo que existe en el universo es el resultado de Una Sola Fuente y no el resultado de fuerzas opuestas. Todo lo que existe es obra del amor del Padre Celestial y no el resultado de un conflicto entre dioses (como en el caso de la mitología sumeria y griega), es el fundamento de nuestra fe y es lo que coloca al judaísmo aparte del politeísmo antiguo y moderno, tanto ideológico como religioso. 

La Shemá muestra cinco mitzvót bien concretos: 

“Veahavtá et Adonai Eloheja…” amar al Eterno, concepto muy básico de la Torá. Este mandamiento es una reafirmación del concepto que le precede, es decir, el reconocimiento de que no existe ninguna deidad diferente al Santo Bendito Sea. Cuando reconocemos que Di-s es la fuente de toda existencia, comprendemos que todos los beneficios que recibimos de este mundo son conferidos por nuestro El. De igual manera, cuando sufrimos algo malo y cae sobre nosotros, es también deseo del Creador (contrario a la mentalidad occidental que señala a Satán como origen del mal y como anti-Di-s), y en ese infortunio hay un bien escondido imposible de cualquier manera que sea, de percibirlo por nosotros. Así lo declara la Sagrada Escritura: “en todas las cosas interviene Di-s para bien de los que le aman” (Romanos 8,28).
“Vehaiú hadvarím haele ashér anojí metzavejá haióm al levaveja; veshinantam lebanéja…” la mitzvá de estudiar Torá y de enseñarla a nuestros hijos. En lo que respecta a muchas cosas, se considera a esa mitzvá como la más importante de la Torá. No es un medio sino un fin por sí mismo, es decir que el cumplimiento de esta mitzvá no solo que hace posible para la persona el conducir su vida según lo estipulado en la Torá, sino que el estudio mismo ennoblece la mente y la personalidad de aquel que se dedica a su estudio aplicadamente. 

“Vedibarta bam… ubeshojvejá uvkumeja”. La mitzvá de leer la  Shemá dos veces, a la mañana y a la noche, todos los días, para que se encarnen en la mente y el corazón de cada judío los principios básicos contenidos en la Shemá. 

“Ukshartám leót al iadeja, vehaiú letotafót bein eineja”, es la mitzvá de los Tefilin la cual simboliza que tanto la acción humana (el brazo) como el pensamiento (la cabeza) deben ser dedicados al Eterno y a la Torá. 

Y finalmente tenemos “ujtavtám al mezuzót beiteja ubish’areja”, que es la mitzvá de la Mezuzá: Debemos inscribir sobre las jambas de nuestras puertas estos pasajes de la Torá para que estemos constantemente recordando al entrar y habitar cada pieza estos principios básicos de nuestra fe, y servir como constancia de que nuestro hogar está dedicado a lo que indica el contenido de la Shemá.

Ahora bien, la segunda parte de la Shemá, el “Vehaiá Im Shamóa”, nos enseña el principio Divino de recompensa y castigo. La mezuzá nos hace recordar en tiempos de prosperidad que nuestra abundancia se debe a la observancia de la Torá y en épocas de privaciones que los infortunios vienen como castigo por nuestros pecados. 

Teniendo ya una apreciación de la importancia del contenido de la mezuzá, nos daremos cuenta que las leyes que requieren semejante exactitud y santidad en la escritura de la mezuzá son un reflejo de la santidad de su contenido. 
Uno de los beneficios primordiales de la mitzvá de la mezuzá es, que protege a aquel que cumple con ella de perjuicios, los cuales de no ser por conducirse así, caerían sobre él. 

El Rambam concluye las halajót de mezuzá de la siguiente manera: 

“La persona debe cuidarse en cumplir esta mitzvá porque es una obligación constante e incluye a todos. Cada vez que una persona entra y sale, se encuentra con la unidad del Señor, el nombre del Todopoderoso, y se acuerda de su amor a Él. Y se despierta de su adormecimiento y sus implicaciones en las vanidades mundanas pasajeras. Comprendería que no hay cosa que tenga existencia eterna salvo el conocimiento del Creador y de inmediato toma conciencia y retorna al camino de los rectos”. 

El klaf está enrollado y encerrado en una cajita que puede ser de madera, plástico o metal (hay, incluso, antiguas cajitas para mezuzá talladas en hueso de animal kashér). El diseño de la cajita es muy amplio y diverso. Esta cajita o estuche alargado se fija sobre el dintel o jamba de la puerta.
También se permite cavar una hendidura en el marco de la puerta y fijar allí la cajita de la mezuzá o el klaf.

Ubicación de la Mezuzá

Ahora bien, si una casa tiene más de una entrada y aunque no se utilice sino solamente la entrada principal, se debe colocar una mezuzá en cada puerta que dé salida a la calle. Eso incluye la puerta que da al patio de la casa, así esté el patio encerrado por una cerca o por un muro, ya que está escrito “en tus puertas”, razón por la cual cada habitación también debe tener su mezuzá.

No se fija mezuzá, en cambio, en los baños, como tampoco en lugares que sean casas de baño (piscinas, saunas, baños turcos, baños públicos), ya que el uso digno de las instalaciones es un requisito previo para fijar una mezuzá.

La casa o habitación en donde ha de fijarse la mezuzá debe estar construida para uso permanente (por eso los rabinos jasídicos insisten en que se fijen mezuzót en las casas de verano, así no se habite en ella por mucho tiempo). Esto nos responde al por qué una sucá no requiere de mezuzá, pues ésta es una residencia temporal.
Se requiere una mezuzá para todas las aberturas de una casa en donde han de ubicarse dos jambas y un dintel.

La mezuzá puede ser fijada por cualquier judío: niño o niña, varón o mujer, joven o anciano. En el caso de los niños se sugiere que permitamos fijar la mezuzá a aquellos que están lo suficientemente crecidos como para entender la mezuzá, su naturaleza y significado.
La ley judía establece un plazo máximo de 30 días para fijar la mezuzá cuando se llega a una casa alquilada; si la casa es propia, la mezuzá debe ser fijada de inmediato, pero los Sabios opinan que debe concederse un plazo razonable para fijar la mezuzá mientras se instala debidamente, pero este plazo no debe exceder los 30 días.
Muchos preguntan: “me mudo de casa, debo dejar la mezuzá o retirarla?”. Mi consejo es que se deje la mezuzá si otro judío ha de habitar esa casa, además el nuevo propietario ha de revisar que la mezuzá sea kashér (más adelante hablaremos las normas al respecto).

Si se sabe o se intuye que esa casa la habitará un no-judío, es prudente retirar las mezuzót. El motivo es que un no-judío puede tratar la mezuzá como algo sin importancia, algo no-sagrado y él la retire, o simplemente puede profanarla. Pero si un no-judío pide que se deje la mezuzá porque la considera como un amuleto (algo para la buena suerte), la mezuzá debe ser retirada porque pensar en la mezuzá como amuleto es un acto indigno para con ella.

Ahora bien, si lo que pide el no-judío es que se deje la cajita de la mezuzá como elemento decorativo, no hay problema! Basta con retirar el klaf.

Otros Lugares de Ubicación de la Mezuzá

· No se fija mezuzá en los puestos de ferias que se usan temporalmente. 

· En cambio el garaje debe llevar mezuzá. 

· El ascensor, contrario al pensamiento de muchos, sí lleva mezuzá. En la planta baja se coloca del lado derecho de la entrada del mismo y en los pisos se coloca del lado derecho de la salida. 

· La cárcel lleva mezuzá. 

· Como se dijo antes, no se fija mezuzá en baños públicos. La sala de espera del mikvé que no tiene conexión directa con las duchas o el mikve en sí,  sí llevan mezuzá. 

· En la opinión de algunos rabinos la sinagoga no lleva mezuzá, pero en muchas está fijada en la entrada principal; si allí también hay una habitación para el shamash u otra persona, debe llevar mezuzá. 

· El Bet Ha Midrash (casa de estudio) debe fijar mezuzá, ya que allí residen casi todo el día los estudiantes. 

· Un cuarto que no tenga 4 amot de largo por 4 amot de ancho (1 amá = 48 cms.) está exento de mezuzá. Si tiene 16 amot cuadrados, por ejemplo, su largo es más de 4 amot y su ancho menos, lleva mezuzá. 

· Un cuarto redondo que tiene un radio de 5,7 amot debe llevar mezuzá. Si el radio del cuarto es de 4,52 amot pero tiene 16 amot cuadrados, lleva mezuzá. 

· Si un cuarto tiene 4 amot x 4 amot y se reduce su superficie por medio de muebles u objetos, debe llevar mezuzá; si la reducción es producto de una construcción (armarios empotrados, falsa pared) está exceptuado de mezuzá. 

· Los pasillos de acceso a las habitaciones, a pesar de no tener 4 amot cuadrados, llevan mezuzá. 

· Una casa sin techo no necesita de mezuzá. 

· Una casa sin puertas lleva mezuzá, ya que hay entradas a las habitaciones aunque no existan las puertas. 

· Muchos cuartos, uno detrás del otro, deben llevar todos su mezuzá individual. 

· Si se alquiló una casa a un judío por más de 30 días, tanto en Israel como fuera de allí, se deben colocar las mezuzot inmediatamente. 
Amuleto o Símbolo?
Ya que hemos tocado el asunto de la mezuzá como “amuleto”, Rambám nos enseña que quienes piensan así son ignorantes: “esos tontos no solamente no cumplen la mitzvá en sí misma, sino que tomaron un gran precepto, que implica la unidad de Di-s y el recordatorio de amarle y venerarle, y la tratan como si fuera un amuleto destinado a beneficiarles personalmente…” (Hil. Mezuza 5:4).

Teniendo en cuenta esta enseñanza, debemos comprender que lo que nos protege no es la mezuzá en sí misma, sino el cumplimiento de las mitzvót y la obediencia al Todopoderoso, cuya Presencia sí protege a quien cumple con Sus mandatos.
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Se acostumbra regalar en bodas pequeños dijes en forma de mezuzá; si éstos son usados como joyería en forma de símbolo (como se hace con joyas en forma de Maguen David y menorá), no hay objeciones… pero la mezuzá verdadera jamás ha de ser utilizada como joya.
Procedimiento para Fijar una Mezuzá

Antes de colocar una mezuzá en la jamba de una puerta, debe recitarse la siguiente bendición:
Barúj Atá Adonai, Eloheinu Mélej HaOlám, ashér kidshánu bemitzvotáv, vetzivánu likbóa mezuzá.

Bendito seas Señor Nuestro Di-s, Rey del Universo, que nos santificaste con Tus preceptos y nos has ordenado fijar una mezuzá.

Acto seguido se clava, se atornilla o se pega la mezuzá al lado derecho de la puerta por donde uno entra en la casa o en la habitación.

La mezuzá se fija al comienzo del tercio superior de la jamba de la puerta (una altura un poco menor a la tercera parte de la distancia a partir del extremo superior de la jamba de la puerta).
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Si una persona duda sobre la altura estimada, es aconsejable fijarla un poco más alto y no un poco más abajo.

Si la jamba de la puerta es ancha, debe fijarse la mezuzá a menos de 7 a 9 centímetros del borde exterior.

La mezuzá se fija en ángulo, con su parte superior dirigida hacia el interior de la casa o habitación, y la parte baja hacia el exterior de la misma.

Si la jamba de la puerta es demasiado angosta como para permitir que la mezuzá se incline, es permitido fijarla verticalmente. 

El que cambia sus mezuzót por unas mejores debe decir la bendición, lo mismo el que las quita para revisarlas aunque estuvieran kesherót (plural de kashér) o si estaban pasúl.
No está permitido fijar la mezuzá de manera que no se pueda remover, por lo que es aconsejable fijarla con tornillos. 

Cuando se pinte la casa, las mezuzót deberán ser removidas porque la pintura frecuentemente gotea dentro de la mezuzá y ya con eso queda pasúl. 

No está permitido el pretender colocar una nueva mezuzá sin  poder quitar la vieja. En este caso se deberá quitar la mezuzá vieja, aunque esto implique un pequeño daño en el marco.

No es correcto fijar una mezuzá dentro de la casa o habitación o detrás de la puerta, como ha sido la práctica de muchos. Esta práctica es común entre quienes temen ser perseguidos por expresar públicamente su judaísmo, o por el temor a que la mezuzá sea robada. Sin embargo las autoridades rabínicas coinciden en que, precisamente por el mensaje y la observancia de tan importante mitzvá, un judío no debe avergonzarse ni tener por expresar más su identidad judía. 
Aquí la confianza del creyente en el Santo Bendito Sea es puesta a prueba.

Capítulo III

EL KLAF: FUEGO NEGRO SOBRE FUEGO BLANCO
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Decíamos en nuestro capítulo anterior que el valor de una mezuzá no está dado por la cajita o el estuche sino por su contenido.

Hablamos, por tanto, del pergamino, que en hebreo se le llama klaf (klafím = pergaminos, en plural). Existen dos tipos de klaf para el cumplimiento de la Shemá.

Un primer tipo de klaf es alargado y compuesto por párrafos de cuatro renglones o líneas. Son los pergaminos para los tefilín, que además de llevar los mismos dos textos de la Shemá que tiene el klaf de la mezuzá (Deuteronomio 6,4-9 y 11,13-21), lleva otros dos textos: el Kadésh (Shmot/Éxodo 13,1-10), que contiene nuestra obligación de recordar la salida de Egipto, y el Vehaya Ki Yeviaja (Éxodo 13,11-16), que nos habla de la obligación de transmitir esta tradición a nuestros hijos.
El segundo tipo de klaf es el que se destina para la mezuzá. Es casi cuadrado y su redacción está compuesta en total por 22 renglones o líneas.

El klaf se convierte, entonces, en nuestra carta de presentación para quienes visitan nuestro hogar o lugar de trabajo. Es por ese motivo que muchas cosas se ponen en juego a través de un elemento muchas veces tan oculto a la vista, como lo es el klaf de la mezuzá.

Bajo Qué Reglas Nos Conduciremos? Torá o Talmud?

Esa es una muy excelente pregunta venida de todos los judíos mesiánicos, ya que pareciera que la Torá estipulara una cosa y los comentarios del Talmud nos exigieran otra cosa completamente diferente.

Para muchos creyentes en Yeshúa HaMashíaj, lo importante no es el pergamino sino lo que hay allí escrito; pero la experiencia a lo largo de mi rabinato me ha enseñado que todo es importante en una mezuzá, hasta en los más pequeños detalles. Obviamente, en todo hay que pasar por el crisol de la Besorá, de la enseñanza del Divino Maestro, del testimonio de la Sagrada Escritura en conjunto (Tanak y B’rit Jadashá). 
Frente a ciertas críticas de los fariseos, cuyos argumentos, como es obvio, estaban basados en el Talmud, el Mashíaj hizo una muy fuerte denuncia:

“Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas! Según está escrito: “este pueblo me honra de labios pero su corazón está lejos de Mí; en vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son de hombres”. Dejando el precepto de Di-s os aferráis a la tradición de los hombres… qué bien violáis el mandamiento de Di-s para conservar vuestra tradición”. (Marcos 7,6-8).
Este pasaje bíblico ha sido interpretado como una anulación definitiva del Mashíaj al Talmud, sin embargo, si leemos cuidadosamente no es así. 
Citemos textualmente las palabras del profesor David Stern en la pág. 59 de su libro “Restaurando las Raíces Judías del Evangelio”, quien magistralmente nos explica el verdadero sentido de la posición de Yeshúa frente al Talmud:

“Yeshúa no descalifica “la tradición de los ancianos… debemos mantener nuestras prioridades en orden: únicamente la palabra de Dios nos demanda absoluta obediencia. Nuestras halajót [aquí el profesor Stern se refiere al Talmud] pueden servirnos, pueden darnos sugerencias, edificarnos y ser valiosas para guianza, pero son sólo “tradiciones de hombres”, por lo tanto no son infalibles y son menos importantes. La Halajá del Mesías se contradice con el punto de vista que prevalece en el judaísmo ortodoxo, el cual proviene directamente del punto de vista farisáico que Yeshúa criticó al considerar el reglamento de violación rabínica más severo que la violación de un precepto bíblico”.
Así las cosas, venga a bien repasar la pregunta acerca de cómo han de caminar los judíos creyentes en Yeshúa. Deberían adoptar en su totalidad el Talmud? Han de desecharla por no ser otra cosa que “tradiciones de hombres” (aunque para la ortodoxia judía, el Talmud es la Torá verbal que el Eterno le entregó a Moshé, de ahí el valor sagrado que se le tiene)? En la página 63 del libro citado, el profesor Stern agrega:

“Se tomaría en consideración la Halajá judía, la cual, después de todo, ha tratado con casi cada sector de la existencia humana; sin embargo, todo tendría que ser vuelto a examinar a la luz del Nuevo Testamento”.
El testimonio del Mashíaj, Sus enseñanzas y ejemplos, así como el magisterio y el testimonio de los Apóstoles, conforman lo que el profesor Stern llama sabiamente Halajá del Nuevo Testamento, un tema que todos los judíos creyentes en Yeshúa debemos explorar ampliamente. 
Es por ello que debemos, como judíos creyentes en Yeshúa haMashíaj, trabajar para que haya siempre un correcto equilibrio entre la Sagrada Escritura y el Talmud, siempre teniendo en cuenta que la Sagrada Escritura está por encima del Talmud. 
Recordemos: si la tradición rabínica dice una cosa y la Sagrada Escritura otra diferente, la Sagrada Escritura siempre tiene la última palabra y la discusión se acaba. El procedimiento para aprobar una máxima o una instrucción rabínica está estipulado en 1ª. Tesalonicenses 5,21: “examinadlo todo y retened lo bueno”. 
“Lo bueno”, esto es, lo que se ajuste al Evangelio. Todo lo que contradiga el Nuevo Testamento no puede ser asumido, ya que queda claro que también contradice a la Torá.
Por ejemplo, el Talmud dice con respecto a Yeshúa: “Rubén dijo: En esa hora un ángel descendió y golpeó a aquel inicuo en la boca y le dijo: 'Corrige tus palabras. ¿Acaso tiene Él un hijo? [lo mismo que dice el Corán: “no digas que Alá tuvo un hijo”]'. Se volvió y le dijo: 'Bendito sea el Di-s de Sadrac, de Mesac y de Abed-Nego que -no está escrito: ha enviado a Su hijo, sino: ha enviado a Su ángel, y ha liberado a Sus siervos que confiaban en Él” (Shabat 8d.)
Pero la Sagrada Escritura nos señala: “quién es el mentiroso sino el que niega que Yeshúa es el Mashíaj? Ese es el Anticristo, todo el que niega al Padre y al Hijo; todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre” (1ª. Iojanan/Juan 2,22-23)… 
La Sagrada Escritura aquí es infalible: Yeshúa es el Mashíaj, el Hijo Unigénito del Eterno. Negar al Mashíaj equivale a negar la santidad de la Torá, lo que equivale a negar al Santo Bendito Sea. Fin de la discusión.
Si una mitzvá bíblica choca con una ordenanza talmúdica, el procedimiento a seguir es encontrar en ambos el punto medio de conciliación para su cumplimiento (cosa que haremos enseguida). Cuando no pueden ser conciliados, el precepto bíblico siempre tiene la prioridad.
Teniendo en cuenta estas aclaraciones, y habiendo delimitado el procedimiento de juicio a seguir, retomemos nuestro estudio.

Por Qué en Pergamino y No en Otro Material?
Nos enseña el rabino Aryeh Kaplan que el pergamino, como todos lo sabemos, proviene del cuero de un animal kashér. El origen animal del klaf indica que el ser humano sólo alcanza su perfección a través de su naturaleza animal, es decir, a través de su cuerpo físico. El vínculo más importante entre Di-s y la persona viene por medio de la observación física de Sus mandamientos.
Cuando se pone en la cajita de mezuzá un papel escrito o una fotocopia de la Shemá, se está condenando al alma judía, como decimos en términos populares, “a caminar de para atrás, como el cangrejo”. Como toda mitzvá mal cumplida tiene efectos espirituales y materiales en la vida de cada judío, se está haciendo un terrible daño espiritual y físico para quien posea un papel o una fotocopia de la Shemá en la cajita de la mezuzá. 

Hoy en día existen muchas dificultades para conseguir pergamino de cuero de animal kashér; en países como Colombia, esta materia prima es demasiado escasa, se puede conseguir en otros países pero a un muy elevado costo. De otro lado existen “papeles pergamino” de diferentes densidades, que se producen igual que el papel común pero procesados con un ácido especial. 
La ortodoxia judía los declara pasúl para mezuzá y tefilín. Deben los judíos mesiánicos abstenerse de cumplir con la mitzvá de mezuzá por esta limitación? 

En este punto los judíos mesiánicos tienen la razón cuando afirman que la mitzvá de escribir la Shemá “en las jambas de tu casa y en tus puertas” (Dvarim/Duteronomio 6,9) está por encima de la exigencia talmúdica del cuero de animal kashér para escribir la Shemá sobre ella. No existe mitzvá alguna en la Sagrada Escritura que obligue a usarse cuero de animal para klaf, por lo que no deja de ser una tradición de hombres (además hay que tener en cuenta el contexto histórico en el que esa ordenanza rabínica se dio, cuando lo mejor en aquel entonces era el pergamino al papiro. Que haya sido lo mejor en el pasado no quiere decir que sea lo mejor hoy). En ello no hay discusión.

Por su parte en lo que la ortodoxia judía tiene la razón, a lo que me adhiero completamente, es que una mezuzá cuyo klaf es una hoja de papel, es completamente pasúl. Por qué?
Utilizando el principio de Gezeirá Shavá (interpretación de una mitzvá bíblica o talmúdica por analogía), quién se atrevería a enviar una invitación a su boda escrita en una sencilla y ordinaria hoja de papel? Por el contrario, la tarjeta de invitación deberá ser elegante y bien presentada, así el papel que se use no sea el de moda y el más costoso y lujoso del mercado, sino un Kimberly económico y elegante. 
Que no se puede en pergamino de cuero kashér por limitaciones económicas y dificultades para acceder a su compra? No hay problema! el procedimiento a seguir será utilizar pliegos de pergamino de una densidad considerable (se aconseja utilizar pergamino de 180 y 185 gramos; ni muy delgados para que no se deterioren con facilidad, ni más densos que no permita trabajarlo bien)… pero bajo ninguna circunstancia se utilizará hojas de papel.
Seremos insistentes en ello: si usted posee una fotocopia de la Shemá o la Shemá escrita sobre papel, hágala cambiar de inmediato por un klaf. Si usted lo hace, verá cómo la Presencia del Eterno empieza a proteger su casa y a sus ocupantes de maneras admirables y comenzará a ver milagros. Yo mismo me salvé de un accidente justo frente a la puerta de mi casa, y eso que había cambiado el klaf de la mezuzá de mi casa dos días antes. Más adelante les contaré los detalles.
Por esta razón es que puedo enseñar con toda tranquilidad que no es obligatorio que el pergamino sea estrictamente de cuero de animal. El Santo Bendito Sea observa más el cumplimiento en sí de la mitzvá que sus pormenores, aunque El nos permite ciertas concesiones a la hora de proceder con el cumplimiento de dicha mitzvá.

La Escritura del Klaf

Otro de los elementos fundamentales a la hora de revisar un pergamino para mezuzá es su escritura. La ley judía es clara: debe ser escrito, no puede ser, ni una fotocopia ni mucho menos una impresión de la Shemá. 

Por qué esta condición? Para sorpresa de los judíos tradicionales (especialmente de los ortodoxos), el B’rit Jadashá da la respuesta en el Cuarto Evangelio, mejor conocido como Besorá Iojanán (Evangelio de Juan). Veamos los versos 1 al 5 del primer capítulo para adentrarnos a su misterio:

“En el principio existía la Palabra,

Y la Palabra existía con Di-s,

Y la Palabra era Di-s.

Ella estaba en el principio con Di-s,

Todo se hizo por ella,
Y sin ella no se hizo nada de cuanto existe;

En ella estaba la vida,

Y la vida era la luz de los hombres,

Y la luz brilla en las tinieblas

Y las tinieblas no la vencieron”.

Todos estamos de acuerdo en que, por la Palabra, el Santo Bendito Sea creó los cielos y la tierra, lo que nos quiere decir que la palabra en sí tiene poder. En muchos pasajes bíblicos se nos advierte del peligro que tiene usar mal las palabras, ya que por la palabra se puede dar vida o quitarla. 
Este poder que el Eterno ha conferido al ser humano se refleja en dos expresiones: la palabra hablada y la palabra escrita. Recordemos también que la Torá está conformada por la Torá escrita (la Biblia) y la Torá oral (la Tradición). 

Hoy en día gozamos de muchísimas facilidades para expresar nuestras ideas y sentimientos por medio de la palabra; podemos grabar nuestras palabras en medios magnéticos y electrónicos (incluso grabar nuestra imagen junto con nuestras palabras), y las podemos procesar por escrito gracias al computador. Y aunque son medios masivos de expresión, tienen un poder colosal cuando vemos cómo con una sencilla afirmación escrita o verbal podemos cambiar la historia, para bien o para mal.

De las cosas que nos diferencian por completo de los animales (razón por la cual dudamos de la veracidad de las teorías de Darwin) es esa capacidad de plasmar nuestras ideas y sentimientos mediante imágenes o símbolos lingüísticos que llamamos letras. La Escritura ha sido uno de los más grandes adelantos de comunicación del ser humano, que ninguna otra especie sobre la faz de la tierra ha podido siquiera imitar.

Por más que la tecnología avance y cada día se facilite la manera de escribir o de hablar mediante medios de vanguardia, todos los seres humanos, en todas las culturas y civilizaciones, aprendemos en nuestra niñez una de las prácticas básicas más humanas: la habilidad de escribir y de leer. El simple acto de un niño de tomar un lápiz sobre una hoja de papel, de aprender a trazar unas letras y luego identificarlas, luego combinarlas en sílabas y en frases, y más adelante realizar redacciones cada vez más complejas, sin perder la habilidad de descifrar los signos que ha trazado… no es esto un milagro?
Una razón que puede no ser tan “bíblica”, pero que escudriña el misterio de la naturaleza divina del ser humano como imagen y semejanza del Creador, nos ayuda a comprender el por qué el klaf debe ser escrito y no puede ser fotocopiado o impreso.

Pero si se nos pidiera una justificación estrictamente bíblica para exigir la escritura manual del klaf, bástenos con recordar que las tablas de la Ley fueron escritas por el mismísimo Todopoderoso, como versa: “las tablas habían sido hechas por el Señor, de Quien era también la escritura gravada en ellas” (Shmot/Éxodo 32,16). 
Nos enseña Rabí Kaplán que el hecho de que las letras sean símbolos inteligentes, nos lleva a descubrir que esta modulación y construcción se hizo a través de la Inteligencia Celestial.

No es lo mismo cuando un amigo nos escribe un e-mail, que cuando recibimos de él una carta escrita con su propio puño y letra; sin duda el valor de esta carta aumenta el poder de sus palabras, cosa que no se experimenta con un correo electrónico.

De igual manera no es lo mismo una fotocopia o una impresión de la Shemá, que el texto de la Shemá escrito por el puño y letra de un sofér que sabe que sus palabras escritas tienen mucha más repercusión en las almas judías, y que se ha preparado para ello con cuidadoso estudio.
Un sofér (escriba) es completamente conciente de esta realidad, y también sabe las implicaciones espirituales que tienen la escritura y el habla. Esa cuestionante combinación del Mashíaj de escribir (aunque fuese sobre la arena del suelo) y de hablar con autoridad las palabras indicadas para la situación (“aquel que esté libre de pecado, que lance la primera piedra”; véase Iojanan/Juan 8,2-11), le recuerda el poder tan monumental que tiene el ser humano cuando habla y cuando escribe.
El Idioma del Klaf

Visité una librería cristiana en donde vi que se vendían mezuzót. Los encargados de la venta de esta cajitas de mezuzá no tenían la más remota idea de que esas mezuzót eran inservibles, sino que además me horroricé cuando descubrí que, para agravar la cosa, el texto de la Shemá estaba escrito en castellano.

Qué tanto afecta la escritura de la Shemá en otro idioma distinto al hebreo en una mezuzá? Demasiado!!

Hay muchas otras razones de orden cabalístico al respecto, pero bástenos con indicar que el hebreo es el idioma nacional del Pueblo Judío. Cómo sabemos que alguien es judío? Puede hablar muchos idiomas, pero en muchas ocasiones se pone en tela de juicio la identidad judía del que no conoce el idioma hebreo (aunque paradójicamente, en muchas comunidades conservadoras y reformistas hay un número considerable de judíos que no hablan hebreo).

Podríamos identificar la identidad de un francés si no hablase el idioma de su país? O qué podríamos pensar del que se dice japonés, pero no maneja siquiera el sistema takanata, uno de los tres sistemas de escritura nipona? Qué imagen se podría llevar el que conoce a un iraní que no tiene la más mínima idea del persa, su idioma nacional?

El Tanák fue escrito originalmente en hebreo y hasta nuestros días podemos gozar de la versión original del Antiguo Testamento en su idioma nativo, sin que se le haya alterado letra alguna a lo largo de 3300 años (en esto los mormones se equivocan cuando afirman en su Artículo de Fe No. 8: “creemos que la Biblia es la palabra de Dios hasta donde esté traducida correctamente”; esta falencia ellos la pueden resolver perfectamente si se acercan a estudiar la Biblia Hebrea, que jamás ha sido alterada con el paso de los milenios). 
La Kabaláh nos enseña que Di-s creó el Universo con letras hebreas, por eso se estudia el significado místico de cada letra hebrea y su incidencia en cada elemento de la Creación. El Decálogo fue escrito por el mismo HaShem en hebreo. El Mashíaj, entre otros idiomas que manejaba, hablaba normalmente el hebreo, el idioma de su nación. 

Pueda que para un no-judío el idioma en que se escriba la Shemá en una mezuzá no sea algo que merezca tanto la atención, pero un klaf escrito en un idioma diferente al hebreo no dice absolutamente nada para quien se dice judío y lo posea en su cajita de mezuzá. Las palabras de la Sagrada Escritura en otra lengua no tienen la misma fuerza física y espiritual que solamente el hebreo posee, y que por eso se ha ganado por derecho propio el título de Lashón haKadósh (la lengua santa).

El Tiferet Matityahu nos narra la historia ocurrida en la propia congregación de Rabbi M. Y. Blau de Verboy, un reconocido escritor. Un joven religioso había sido trágicamente arrancado de este mundo en los años de su juventud después de una terrible enfermedad. Después de estos hechos, Rav Blau instruyó a todos los miembros de su congregación para que examinen sus Mezuzót. Poco tiempo después, el padre del joven fallecido fue a ver al Rav Blau, y le enseñó las Mezuzót del hogar de su hijo. No solamente eran pasúl, sino que además una de ellas estaba impresa y en inglés!
El Tipo de Caligrafía Hebrea
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Existen diversos tipos de letra hebrea para su escritura, pero para los pergaminos del tefilín y mezuzá debe utilizarse el Hebreo Rabínico, conocido comúnmente como “letra cuadrada”.

Este tipo de letra hebrea tiene ciertas características. Para empezar, la letra cuadrada transmite una enseñanza de nuestros sabios: lo cuadrado es el arquetipo de lo que está hecho por el ser humano, por tanto lo cuadrado no es natural, no existe en la naturaleza (Yerushalmi, Nedarím 3:2 y 9a), entonces la meta final de trascender depende de la misma persona (Bahir 114, Elema Rabonati – Ramak 1:4:14 y 29b).

De ciertas letras, tales como la Shin, la Zaín, la Ayín y la Nun, sobresalen de sus cabezas tres líneas con puntitos. Estas tres diminutas líneas hacen alusión a los tres pelos de becerro que atan los pergaminos de los Tefilín y una muy pequeña parte de ellos que sobresale en el tefilín de la cabeza. Esto nos recuerda que nuestra naturaleza física, si bien tiende a inclinarnos al mal, es desde allí donde somos redimidos. Que hasta el más pecador de los hombres, si se acerca a Di-s, será redimido (Zohar, Peduké 273b). Cuando un pecador regresa a la Presencia del Eterno, todo el mal que haya hecho puede volverse bien (Yomá 86b).
Para un sofér (si un sofér ortodoxo está leyendo estas líneas, sabe perfectamente que no miento), escribir este tipo de letra implica tener varias cualidades en su persona: paz, tranquilidad, dominio de sí mismo, concentración, decisión…
Todo klaf escrito con otro tipo de caligrafía hebrea debe ser reemplazado cuanto antes por un klaf escrito con letra cuadrada.
El Texto del Klaf

Como explicamos en el capítulo anterior, este pergamino lleva escrito dos citas bíblicas del libro del Deuteronomio: la primera parte es el capítulo 6, versos 4 al 9 (la Shemá), que trata de la unidad de Di-s y de nuestro lazo de amor. La segunda parte es el Vehayá Im Shamóa (Dvarim/Deuteronomio 11,13-21), que declara la responsabilidad del ser humano hacia el Eterno.

Al respaldo de este klaf hay escritas tres letras: Shin, Dálet y Yod. Es la palabra “Shadai”, uno de los 72 Nombres de Di-s, como podemos ver en la imagen:
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El “Shadai” escrito al respaldo del klaf es también un acróstico de las palabras hebreas “Shomér Delatót Israel”, que significan “el Guardián de las puertas de Israel”. Su significado lo podemos repasar en el testimonio del Talmud con respecto a lo sucedido con Onkelos el Converso.

Aunque estuviera correctamente escrita la Shemá sobre el pergamino, si en su reverso faltase la palabra “Shadai”, está pasúl, es inservible.

El Encargado de Escribir el Klaf
Las Biblias escritas por el puño y letra de los monjes adquieren un grado mayor de santidad que los millones de Biblias impresos por empresas que (con humildad debemos reconocerlo!) sacan muy buenos estipendios por las ventas. El texto es el mismo, la intención es la misma: difundir la Palabra de Di-s a todos los seres humanos… pero la dedicación en su trascripción difiere abismalmente entre una y otra Biblia.

Ahora bien, si tuviésemos un monje medieval y un cristiano común y corriente, cualquiera de los dos puede transcribir con su puño y letra una Biblia. El segundo lo hará con la mejor intención del mundo, de acuerdo! Pero su trabajo no será igual al del monje porque desconoce las reglas para que el trabajo de transcripción de la Sagrada Escritura sea correctamente valorado y aprobado. El monje conoce en detalle las reglas y los pormenores de su labor y se ha preparado con estudio y oración para hacer el trabajo de escriba.
Agregado a esto, espiritualmente hablando, un monje se encuentra en un nivel de espiritualidad superior al cristiano raso. No es lo mismo una Biblia transcripta por un cristiano del común (y del que muchas veces no se pueda tener referencias pastorales de su ejemplar conducta) que una Biblia transcripta por un monje, a quien se le tiene en excelentes referencias públicas de conducta espiritual, ética y moral.
Exactamente sucede en el Pueblo Judío. No es lo mismo un klaf escrito por un judío común y corriente, que un klaf escrito por un sofér que, según la ley judía, debe ser una persona de conducta irreprochable y un ejemplo en el cumplimiento de las mitzvót.

Y aunque el judío común y corriente supere al sofér en el cumplimiento de las mitzvót, hay un agregado que le impide ejercer la labor del sofér: la shemijá (ordenación). 
En el Pueblo Judío cualquier persona idónea puede dirigir los rezos de la sinagoga y otras muchas actividades, pero sólo existen cuatro profesiones que obligan ser ordenado para poder  ejercerlas: el rabino, el sofér, el mohél (encargado de la circuncisión) y el shojét o matarife (que sacrifica a los animales siguiendo las normas judías de Kashrút). 
Un rabino puede ejercer cualquiera de las otras tres funciones si se le ha concedido el permiso para ello y cuenta con la idoneidad necesaria y la preparación debida, pero ningún rabino se atrevería a apropiarse para sí alguna de las otras tres labores si no se le concediera la autorización para ejercerla.

De la misma manera, ni el shojét, ni el mohél ni el sofér pueden ejercer el rabinato si no han sido ordenados para ese ministerio específicamente.

Por estas razones un klaf escrito por alguien que no sea un sofér queda automáticamente inservible; su valor queda anulado por no cumplir con ese requisito. Por eso insistimos: que nadie se atreva a escribir por su cuenta la Shemá para la mezuzá, solamente el sofér está preparado para atender esa necesidad. 
Que nadie ponga en peligro su integridad personal y la de los suyos por arrogancia y rebeldía ante el Santo Bendito Sea… pueda que usted tenga muy en claro la doctrina del Mashíaj y sea una persona versada en la Sagrada Escritura, pero en Israel todo tiene un orden y una razón de ser para ese orden (1ª. Corintios 12,27-30); si usted es judío o dice serlo, le rogamos que respete ese orden establecido por el Eterno.
Color de Tinta y Color de Pergamino

La tinta para escribir sobre el klaf debe ser estrictamente de color negro azabache y debe ser una tinta permanente. No está permitido usar otros colores de tinta ni tintas negras que pueden tornarse en otras tonalidades oscuras, así como tampoco tintas que se remueven con facilidad.

Muchos klafím para mezuzót llevan una capa de acabado blanco lustroso. El pergamino se lo cubre para facilitar la escritura, y esto realmente reduce el tiempo necesario para escribir un klaf kashér. Esto no es muy práctico en últimas porque en más del 70% de los casos, este acabado se resquebraja y provoca que la tinta se quiebre en el momento en que el klaf sea levemente doblado, razón por la cual este tipo de klafím tiende a convertirse en pasúl luego de unos meses, pues el acabado es frágil y se resquebraja fácilmente. 
El tiempo fragiliza la tinta y los klafím se resquebrajan con su edad. La humedad puede causar que el pergamino entre en descomposición, provocando que la tinta se pegue en el revés del klaf y por eso se borra completamente la escritura. En el caso de los pergaminos de papelería, sucede que la tinta de disuelve en el pergamino con el tiempo, pierde su original color negro azabache y las letras se distorsionan. Por eso las mezuzót deben ser inspeccionadas una vez cada tres años y medio para asegurarse de que el klaf se encuentra en óptimas condiciones para que no sea declarada pasúl.
He conocido muchos klafím de color hueso, color arena, hasta ocre claro, pergaminos en los que está cuidadosamente escrita la Shemá y son presentadas como “kashér”. Pero tomen nota: casi ningún pergamino de cuero es de color blanco. Sólo ciertos cueros de cordero son blancos, pero su precio es demasiado elevado y es de los cueros más difíciles y costosos de adquirir.
Volvamos a la misma pregunta: qué importa más? Obedecer los mandamientos del Señor o seguir las tradiciones de los hombres?

En mi humilde opinión y teniendo en mente lo que el Espíritu de Santidad me ha revelado, por más que haya sido escrito por un sofér, así el klaf sea de piel de un animal kashér, este klaf es pasúl porque no cumple con la condición de que el pergamino sea completamente blanco. Por tanto, aunque se hayan cumplido con todas las demás normas de escritura, si el klaf no es completamente blanco sino que es de color hueso, arena, ocre claro y de otras tonalidades similares, así sea de cuero, ese klaf es completamente pasúl, es inservible.
La razón la encontramos en dos fuentes: la primera en la Sagrada Escritura. El Apocalipsis nos habla de una piedrecilla blanca que el Mashíaj da a quienes le siguen fielmente (Apocalipsis 2,17); esta piedrecilla blanca es una simbología del klaf blanco de la mezuzá, por cuya mitzvá experimentamos una revelación especial de parte del Eterno: un nuevo nombre para cada uno de nosotros, señal de que hemos sido admitidos en el Maljút HaShamaím (el Reino de los Cielos)… y Sagrada Escritura dice en ese versículo que ese nombre no lo conoce nadie sino aquel que recibe esa piedrecilla, señal de que cada quien es único, irrepetible e importante para Di-s. Nuestro Di-s no es un Di-s de masas.
La segunda fuente de su justificación está señalada en el Zohar. El klaf blanco hace alusión a la Luz infinita al principio de la creación. También nuestros Sabios nos enseñan que en el firmamento podemos descubrir la escritura de Di-s en el Universo, por eso el Zohar dice: “fuego blanco sobre fuego negro” (Zohar 2:84a, 2:114b y Tikuné Zohar 56, 90b). De la misma manera podemos descubrir mucho de la Sabiduría de Di-s en el “fuego negro sobre fuego blanco” del klaf de la mezuzá.
Muchos sofrím ortodoxos lo saben, pero por causa del legalismo al que están sometidos hacen caso omiso de esta advertencia en nombre de la Halajá, y así encontramos millares de mezuzót cuyos klafím no son estrictamente blancos… y nadie protesta porque, como la gente se confía en que fueron hechas por un sofér judío ortodoxo que sabe perfectamente todas estas cosas, no hay necesidad de hablar más del asunto. Y estos sofrím, o no saben o no se quieren dar cuenta del daño tan grave que le hacen a las personas y a las familias que compran mezuzót en esas condiciones!!

Si seguimos la Halajá del Nuevo Testamento, que nos enseña que todos los preceptos del Talmud son sombra de lo venidero, pero la realidad es el Cuerpo del Mashíaj (Colosenses 2,16-23), la recta instrucción rabínica en este caso debe ser esta: que es preferible utilizar una hoja de pergamino de papelería completamente blanco, en lugar de utilizar un pedazo de piel de animal kashér que tenga otras tonalidades diferentes al blanco.

Contrario a lo que algunas autoridades rabínicas dicen, el klaf debe ser completamente liso y no debe tener la más mínima señal de haber sido doblado, repujado, quebrado o dañado en cualquiera de las secciones de su superficie. Muchos sofrím acostumbran trazar líneas sobre el pergamino presionando con un instrumento punzante, para poder escribir las letras perfectamente en línea. Esta costumbre anula por completo el klaf y lo hace pasúl, por eso se requiere que el sofér posea un excelente pulso y cálculo para escribir las letras.
Un klaf escrito con algunas curvas no es tan grave como un klaf con líneas repujadas. Razón por la cual es aconsejable utilizar planchas de las letras para escribir sobre ellas, y “calcarlas” para conservar las márgenes. 
Las Dimensiones del Klaf para Mezuzá

Tanto para una mezuzá como para los tefilín, el tamaño de la letra en el klaf no debe ser mayor que la longitud de un grano de cebada (estamos hablando de unos 3 y 4 milímetros de alto de la letra; obviamente hay que tener en cuenta que las formas finales de las letras Mem, Qaf, Nun y Tzadí, la altura en forma de techo de la letra Jet y los “tres pelos” que salen de las cabezas de las letras Shin, Nun, Tzadí, Zaín, Ayín, Tet, y Guimél, requieren de uno o dos milímetros más de espacio).
Es por ello que se deben utilizar plumas con una muy diminuta punta, casi microscópica, o utilizar en su defecto plumígrafos de arquitectura con puntas que no pasen de 0.1 milímetros. Un plumígrafo de un grosor mayor impedirá que el sofér sea preciso en el trazo de las letras y las líneas.

El klaf de la mezuzá está escrito en 22 renglones o líneas y 713 letras, como se puede observar en la imagen en la página siguiente. 
El largo del klaf puede estar entre los 10, 12 o 14 centímetros; klafím de 8 o incluso 5 centímetros casi siempre presentan problemas, ya que es muy difícil conseguir una buena escritura en tan pequeña superficie, a menos que el sofér haya adquirido la habilidad para escribir sobre esas dimensiones con admirable precisión.

Para terminar, el sofér deberá enrollar el pergamino de izquierda a derecha antes de guardarla en la cajita o estuche para mezuzá. Deberá enrollarse con sumo cuidado, para que el klaf no sufra ningún tipo de daño.

Como vemos, escribir la Shemá sobre un pergamino es muchísimo más que “soplar y hacer botellas”.
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Ejemplo de un klaf realizado por un sofér. Nótese el orden y la precisión del trazo de las líneas de cada letra.
Qué Hacer con una Mezuzá o Klaf Pesulót?
Bajo ninguna circunstancia deben ser arrojados a la basura como cualquier papel, ni mucho menos deben ser quemados. Cuando estos elementos hayan cumplido con su ciclo útil, cuando un sofér desecha un klaf al quedar pasúl por un mínimo error en su escritura, cuando un klaf se quiebra o se daña, sea por el motivo que fuere, éstos deben ser enterrados. 

Muchísimas congregaciones mesiánicas no disponen de una genizá para enterrar estos elementos, por lo que se aconseja a los rabinos y pastores mesiánicos apartar una parte del jardín o del patio de sus Beit Kneset como genizá.
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Detalle de un klaf. Obsérvese las letras Shin, cuyos “tres pelos” no fueron dibujados en algunas partes o aparecen pegados unos con otros. Varias letras se han borrado o fragmentado. No se utilizó una pluma especial para su escritura, por lo que varias letras no fueron escritas correctamente. Se nota que fue escrita de prisa, “contra reloj”, y por la curvatura de los trazos podemos decir perfectamente que este klaf no fue escrito por un sofér. Un klaf así es pasúl y debe ser reemplazado de inmediato.
Capítulo IV

CONSECUENCIAS DE FIJAR UNA MEZUZA INVALIDADA Y VENTAJAS DE UNA MEZUZA KESHERAH
(Testimonios del Tiferet Matityahu)
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Ya hemos estudiado a profundidad todo el significado de la Mezuzá y las instrucciones fundamentales a tener en cuenta para que el pergamino de una mezuzá cumpla con las mínimas reglas para el recto cumplimiento de la mitzvá.
Seguramente muchos, después del esfuerzo realizado, insistan en que solamente debemos tener en cuenta escribir la Shemá y desechar todo lo demás por ser “tradiciones de hombres”. 

Quiero compartirles en este capítulo algunos casos impactantes entre la Comunidad Judía con respecto a mezuzót pasúl y las medidas que se tomaron al respecto, así como otras instrucciones que el Tiferet Matityahu nos regala para que no cometamos los mismos errores.

Muerte de Hijo por Negligencia

Dice el Talmud en el tratado Shabat, 32b que debido al descuido de la mitzvá de Mezuzá, los hijos pueden ser arrebatados de esta vida. 

Fue el caso en Israel, donde se escuchó recientemente una escalofriante historia acerca de un joven que cayó enfermo. Un amigo del padre sugirió a la familia que revisaran las Mezuzót, una bien conocida costumbre jasídica. El padre hizo oídos sordos a este consejo contestando a su amigo que lo único que necesitaba el niño era un buen doctor y nada más. Lamentablemente poco tiempo después el muchacho falleció. Durante la semana de duelo, el amigo del padre sacó las Mezuzót del hogar enlutado, para revisarlas. Increíblemente consternado, encontró que la palabra “lebaneja” (a tus hijos) estaba desaparecida en el texto del interior del rollo!
Cómo se Levantó un Paralítico
Varios años atrás, el Rebbe de Holmin tuvo la oportunidad de ayudar a un hombre que se encontraba imposibilitado de caminar. Una vez escuchó a su padre hablar de la mitzvá de Mezuzá y su importancia como salvaguardia contra enfermedades y otras calamidades. De inmediato Rab. Gross decidió hacer revisar la mezuzá del hombre que se encontraba paralítico. Encontró que en la palabra “uvkumeja” (al levantarte) faltaba una letra, por completo. Compró una nueva mezuzá y la fijó… y efectivamente, al cabo de un tiempo el hombre pudo volver a caminar!
Escuchando la Puerta

Moshe Stern, Rabino de la congregación Shaarei Tefilá de Toronto, Canadá, relató la siguiente historia:

“Uno de mis primeros trabajos como rabino fue en Birmingham, Alabama. Una vez mientras vivíamos allí, mi curiosa hija de dos años se las ingenió para conseguir alcanzar unos bastoncillos, y se insertó uno de ellos profundamente en el canal auditivo. Nos derrumbamos cuando los doctores nos informaron que aparentemente la niña habría sufrido un daño permanente en el oído. Aún cuando fue sometida a dos complicadas intervenciones quirúrgicas, las mismas resultaron inútiles para reparar el daño. "No hay nada mas que podamos ofrecerles " fue lo que dijeron los especialistas. 
Nps dirigimos entonces al Rebbe de Lubavitch para solicitar una bendición. Sorprendentemente, nos pidió que revisáramos nuestras Mezuzot, especialmente aquella del dormitorio de la niña. Tan sólo unas semanas atrás había comprado nuevas Mezuzot de excelente calidad para casi todas las habitaciones de nuestra casa. Saqué la Mezuza, pero vi que no era necesario enviarla a revisar por un profesional: la primera palabra, Shema, (Escucha...) estaba escrita defectuosamente... 
También nos aconsejó el Rebbe que buscáramos otra ciudad donde continuar el tratamiento. Y encontramos un doctor de renombre internacional en la ciudad de Memphis, Tennessee. Después que la "escucha" de la Mezuza de la puerta del cuarto de mi hija fue reparada, el doctor realizó otra intervención que permitió que su propia audición, también mejorase".

De Múltiple Fractura a Sanación Completa

Aún en los peores casos, la Presencia del Eterno manifiesta en la mitzvá de la mezuzá reafirma que, para El, no existen los imposibles. El siguiente caso nos lo narra Arnie Gotfryd, Ph.D., en su libro “Viviendo en la Era de Mashíaj”:

“Hace 20 años, unos vecinos (del autor A.Gotfryd), en Toronto, un quiropráctico y una partera, sufrieron una terrible desgracia cuando su hija de seis años, escapando de la casa, se metió en una obra en construcción y se cayó, rompiéndose el codo en innumerables fragmentos. Según determinaron en el hospital los rayos X, el hueso quedó flotando. El pronóstico: en el mejor de los casos, dos años de dolor constante, y además, la niña ya nunca podría volver a utilizar su brazo como antes, sino que sólo podría esperarse que pudiera tener en lo sucesivo, una utilización parcial del mismo. 

A las 2:30 de la mañana, la madre llegó hasta uno de los secretarios del Rebbe, solicitando ser atendida urgentemente. Rabí Groner le respondió que no podía despertar al Rebbe, ya que acababa de irse a su casa y no volvería hasta las seis de la mañana. La mujer gritando histéricamente le rogó ir al Rebbe de inmediato para una bendición. Rabí Gronner dándose por vencido, fue a interrumpir el descanso del Rebbe, a su casa. El Rebbe le dijo que no había nada de lo que preocuparse, y que revisaran sus Mezuzot. Al chequearlas, encontraron que el rollo que debía estar dentro de la caja de la mezuzá fijada en el patio que la niña había atravesado en su escapada, estaba caído. 

Después de tres semanas, volvieron al hospital para ver si la inflamación del brazo había disminuido lo suficiente para volver a colocar el brazo en su sitio. La familia fue sorprendida al ver a un gran contingente de radiólogos y médicos en estado de shock al no poder comprender cómo tantos fragmentos de hueso disgregados habían podido volver a su sitio comenzando a unirse nuevamente. Era tan posible como ver que unos huevos revueltos vuelvan a su estado original y luego a la cáscara de la cual salieron, formando otra vez huevos enteros.

Transcurridos seis meses la niña se encontraba bien, utilizando plenamente su brazo, incluso atléticamente...”

Cuando el Corazón Falla…

Nos cuenta el Tiferet Matityahu que en Bnei Brak, Israel, vivía un judío que tenía problemas de corazón. Su Rav le recomendó revisar sus mezuzót. Para su consternación descubrió que a una de sus mezuzót le faltaba la palabra “levavejém” (vuestro corazón). 

Reemplazó todas sus mezuzót con unas nuevas completamente Kashér, y fue bendecido con una recuperación total y absoluta.

Problemas en su Negocio? Le Conviene Leer Este Caso!
La siguiente historia nos la narra también el Tiferet Matityahu en nombre del Rav Blau de Verboy; se refiere a un judío llamado Laslo Freund, que vive actualmente en Brooklyn y puede confirmar y verificar en cualquier momento esta historia.
El Sr. Freund tuvo en el año 1936 la oportunidad de comprar un gran establecimiento comercial en la ciudad de Pressburg. Como era la costumbre antes de dar un paso tan grande, el hombre fue a consultar a su Rebbe, Rav Isaac de Spinka (de bendita memoria). para que le aconsejara. Después escuchar los detalles, el Rebbe le dijo a Freund que comprara el negocio, pero que primero debía fijar Mezuzót kashér en cada puerta. El negocio se encontraba en precarias condiciones financieras, pero como el Rebbe dio su consejo, el Sr. Freund estaba dispuesto a comprar las mezuzót para cada puerta del establecimiento. Cuando estaban cerrando la operación el Sr. Freund dijo que primero tenía que fijar las Mezuzót. El dueño anterior, él mismo un judío ortodoxo y un estudioso, se rió estruendosamente diciendo: “qué intenta decirme? ¡por supuesto que tengo Mezuzót en cada puerta!”.
Ambos hombres acudieron al local, y para su sorpresa se encontraron con que no había ni una sola mezuzá fijada en las puertas. El nuevo propietario puso una mezuzá en cada puerta y el negocio no sólo salió de su crisis financiera, sino que comenzó a dar grandes ganancias hasta que comenzó la II Guerra Mundial.

Sin Un Rasguño en Medio de Accidente
Seguramente alguien me dirá “bueno, eso está bien para judíos que no han recibido a Yeshúa HaMashíaj; pero a nosotros, los que sí lo hemos recibido, no nos dice nada! No dejan de ser tradiciones de hombres, nosotros hemos entrado al Nuevo Pacto…”
Muy bien, si todos los judíos creyentes en el Mashíaj reconocen que la mezuzá simboliza la Presencia Divina que lo protege a uno “al estar sentado en tu casa y al andar por el camino”, entonces la mezuzá sí tiene un fuerte efecto sobre ese judío creyente. Es más, me atrevo a decir que su efecto es mucho más grande que sobre aquél que aún no ha aceptado a Yeshúa.

Yo mismo puedo dar testimonio de ello, así que permítanme contarles lo que me sucedió en mi juventud:

La primera mezuzá que tuve en mi casa me fue obsequiada por una gran amiga de Buenos Aires, Argentina, en 1995 (yo me encontraba en Quinto año se secundaria y recién estaba acercándome a la sinagoga en mi proceso de Teshuvá). Se trataba de una hermosa cajita transparente en acrílico con una fotocopia de la Shemá; en esa época no le di mucha importancia al asunto, hasta que poco después de mi shemijá entendí más a fondo el misterio de la mezuzá, así que con la venia de mi director espiritual cambié la fotocopia de esa mezuzá por un pequeño pergamino siguiendo todas las demás normas halájicas para mezuzá.

A los dos días de haberla cambiado sucedió que, como era mi costumbre, saqué un martes a medianoche la basura al frente de la casa, a mitad de la avenida sobre la acera de separación, porque el camión recolector pasaba por allí justo a esa hora (en aquel entonces yo vivía sobre una avenida bastante transitada del sur de Bogotá). Pasaba frente a mí una carreta conducida por dos recicladores pobres… justo cuando me disponía a dejar la basura en el suelo un automóvil pasó a una altísima velocidad (quién sabe de dónde venía y hacia dónde se dirigía), arrolló la carreta de los recicladores y tanto basura como decenas de botellas de vidrio, papeles, cartones y pedazos de madera de la carreta volaron sobre mí, como si se tratara de una escena de alguna película de acción. El impacto fue tan estruendoso que mi mamá y mis hermanos salieron a la calle gritando, pensando que me habían atropellado. El auto desapareció en cuestión de segundos sin manera de ser rastreado o identificado.

Pues no sufrí el menor rasguño, es más, ni siquiera una hoja de papel tocó mi cuerpo… pero con profundo dolor tuve que cómo uno de los recicladores fue mortalmente arrollado por el auto y el otro muy mal herido, y eso que todo sucedió frente a mis ojos y a muy pocos centímetros de distancia.
Imagínense lo que me hubiera podido pasar si no hubiera cambiado la mezuzá! De seguro no estaría contándoles esta historia!
Capítulo V

PASANDO REVISTA A NUESTRAS CASAS [image: image13.jpg]



Ya que conocemos mucho más profundamente la naturaleza, el significado y la mística de la mezuzá, y después de que hemos estudiado los testimonios del Tiferet Matityahu, es el momento para que todos nos pongamos la mano en el corazón y pensemos en lo mucho que nos queremos a nosotros mismos y a nuestros familiares que viven en nuestra casa.

Como lo denuncié en la carta que dirigí a todos los rabinos y pastores judío-mesiánicos de Bogotá D.C., casi todos sus fieles (incluso ellos mismos) han vivido por años con mezuzót inservibles durante años, hasta el caso aberrante de otros más que no tienen una mezuzá en sus casas, y todos ellos han sufrido horribles castigos y consecuencias en todos los niveles de sus vidas. Como nadie le dio importancia al asunto (ni siquiera los rabinos ortodoxos llamaron la atención a los mesiánicos ante semejante riesgo de tener mezuzót pesulót), en las familias y congregaciones mesiánicas ha pasado de todo en menos de 20 años. 

Vamos ahora a dar indicaciones prácticas para atender inmediatamente la situación en cada hogar, en cada lugar de trabajo y en cada kehilá.

Que los Verdaderos Judíos Mesiánicos Cumplan con la Mitzvá

Muchos rabinos mesiánicos coincidirán conmigo en que la mitzvá de mezuzá no obliga al creyente en el Mesías que sea de origen gentil, o sea, un no-judío. Conforme nos lo enseña la Sagrada Escritura en Hechos 15,20-29 y la Carta a los Gálatas, no debemos obligar a ningún gentil cristiano a asumir costumbres y prácticas judías. La mitzvá de la mezuzá obliga solamente a judíos (favor cuidarse de quienes enseñen a gentiles cristianos a adoptar tradiciones y costumbres judías, porque la Sagrada Escritura lo tiene terminantemente prohibido).
Si alguien en una congregación mesiánica dice que es realmente judío y no tiene una mezuzá en la puerta de su casa, este es el momento para que demuestre si realmente es judío. No espere a la Venida del Mashíaj para cumplir con la Mitzvá Mezuzá; cada segundo que pasa sin una mezuzá, usted está poniendo en peligro inminente su integridad y la de los suyos. 

Los creyentes en el Mashíaj que no son judíos (y ojalá lo reconozcan con humildad y no se sientan rechazados por no serlo), pero que desean cumplir con la mitzvá de la mezuzá, deben someterse completamente a las instrucciones que en este librito se imparten al respecto. 

El que va a cumplir una mitzvá, pues que la cumpla bien o es preferible que no la cumpla.

Procuren los rabinos y pastores mesiánicos proveer cuanto antes a sus feligreses de cajitas para mezuzá, y ojalá a un precio cómodo para que absolutamente nadie saque la excusa de “la escasez de dinero” (típico en Colombia) para no cumplir con esta mitzvá.
Advertir a los Feligreses Acerca del Peligro de Tener una Mezuzá Inservible

Cuando un rabino o pastor judío-mesiánico se niega a advertir a sus fieles acerca de todas estas cosas que hemos tratado en este escrito, o se muestra indiferente al respecto, o quiera desviar la atención en nombre del Mashíaj, no sólo pone a su kehilá en un grave estado de vulnerabilidad a los castigos de lo alto, sino que él mismo se hace acreedor de decretos malos por negligencia.

En eso la tradición rabínica señala sabiamente: “Los jueces de Israel son responsables por los pecados de su gente” (Yalkut Yejezkel 341).
Por eso invito a todos los líderes de congregaciones mesiánicas para que adviertan a sus fieles sobre todo lo que hemos hablado en este texto. Y cuanto antes mejor.

Este servidor está a disposición para ofrecer a su kehilá una conferencia en la que se puede instruir mucho más detalladamente a los fieles sobre la Mitzvá Mezuzá. 

Todo judío mesiánico tiene derecho a conocer y aprender las normas de la Mitzvá Mezuzá para su recto cumplimiento, de manera tal que cualquier creyente en el Mashíaj que compre Mezuzót en judaicas mesiánicas, esté en condiciones de determinar la validez de los mismos por su propia cuenta.

Formación de Soferím Mesiánicos

Como lo denuncia el Tiferet Matityahu, a diario se presentan nuevos obstáculos en estos temas y paralelamente la ignorancia en este campo es rampante. Consecuentemente a diario se distribuyen más y más Tefilin y Mezuzót inservibles. 
Es por tanto imperioso para cualquier hijo de la Torá, hacer todo lo que éste a su alcance para erradicar esta terrible práctica y protegerse él y su hogar contra esto en el futuro.
Una solución definitiva y permanente sería que en las Yeshivót Judío-Mesiánicas se abriera un curso de Formación de Sofrím Mesiánicos, con el objetivo de incardinar en cada kehilá estructurada a un Sofér creyente en Yeshúa HaMashíaj calificado y  temeroso del Eterno. Un sofér mesiánico que estaría al servicio, no sólo de su kehilá sino de otras congregaciones mesiánicas en donde se necesitase contratar sus servicios, y así se fortalecerían los lazos de hermandad y de solidaridad entre todas las congregaciones mesiánicas de su ciudad. 

Este servidor también está a disposición de cooperar en la formación de dichos sofrím.

Certificación de las Judaicas Mesiánicas

Es imperativo que quien posea un pequeño almacén de artículos religiosos judíos posea la debida certificación para ofrecer a judíos creyentes en Yeshúa HaMashíaj artículos como mezuzót y  talít. Para los demás artículos no es necesario la supervisión de un sofér de estos elementos, pero si ese almacén ofrece mezuzót, es obligatorio que ese almacén sea certificado.
El obtener esa certificación les permitirá a los fieles judíos mesiánicos tener la certeza de que allí se venderán estos artículos conforme a las normas legales según la Halajá del Nuevo Testamento. Y de paso, ese almacén adquirirá prestigio entre las comunidades judías creyentes en Yeshúa.
Aprenda a Revisar un Klaf Mezuzá
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A continuación veremos algunas instancias más en las cuales el Tiferet Matityahu señala que las palabras en las Mezuzót pueden tener un efecto directo sobre las vidas de sus propietarios. Veamos:
Aquél a quien le ha ido mal en los negocios deberá revisar la frase “Venatatí metár artzejém beitó, ioré umalkósh, veasaftá deganéja vetiroshjá veitzharéja. Venatatí ésev besadjá livehemtéja, veajálta vesaváta” (daré lluvia a vuestra tierra, la tempranera y la tardía, y recogerás tu grano, tu vino y tu aceite. Y daré hierba a tu campo para tu ganado, y comerás y te saciarás).
Aquél que sufre de insomnio debe revisar la palabra “ubshojvejá” (al acostarte).
Aquél, Di-s no lo quiera! que pueda tener algún problema con sus niños, deberá revisar la frase “lemaán irbú iemeijém viméi beneijém al ha’adamá ashér nishbá Adonai la’avoteijém latét lahém kiméi haShamaím al ha’arétz” (para prolongar tus días y los días de tus hijos sobre la tierra que Adonai juró dar a vuestros padres por el tiempo que los cielos permanezcan sobre la tierra).
Aquél que tiene problemas con el sustento, que está sin empleo, debe mirar las palabras “veasaftá deganéja vetiroshjá veitzharéja” (y recogerás tu cereal y tu vino y tu aceite).
Aquél que tiene problemas digestivos, debe revisar las palabras “veajálta vesaváta” (y comerás y te saciarás).
Aquél que tenga algún niño con alguna clase de impedimento en el aprendizaje debe revisar las palabras “veshinantám lebaneja” (y las enseñaras a tus hijos).
Aquél que tenga miedo de que los ladrones puedan entrar a su hogar, deberá revisar las palabras “beshivtejá bebeitéja” (al estar sentado en tu casa).
Aquél que haya tenido un accidente o que tenga temor de que lo puedan atracar en la calle, o tema cualquier infortunio fuera de su casa, deberá revisar las palabras “ubelejtejá badérej” (y al andar por el camino).
Aquél que tenga dudas en su creencia y fé en HaShem, o que alguien en su casa esté negando al Eterno o se haya apartado de la Torá, deberá mirar la frase “Hishamrú lajém pen ifté levavém, vesartém vaavadtém elohím ajerím vehishtajavitém lahém” (Mas cuidaos! no sea que vuestro corazón se tiente y os descarríeis y rindáis culto a dioses ajenos y os prosternéis a ellos).
El que no haya sido bendecido con hijos deberá revisar las palabras “viméi beneijém” (los días de tus hijos).
Uno que no tenga deseo de estudiar Torá, deberá revisar las palabras “vedibárta bam” (y hablarás de ellas), lo cual se refiere a las palabras de la Torá.
Aquél que sufra dolor en las manos o haya sufrido algún infortunio en sus manos, deberá revisar la palabra “iadéja” (tu mano).
El que sufra dolor por sus ojos o tenga problemas de la vista,  deberá revisar la palabra “eineja” (tus ojos).
Las Mezuzót deben ser revisadas cuando se compran y por lo menos dos veces cada siete años (cada 3 años y medio). Muchas Kehilot en Europa llegaron a hacer mandatoria la regulación de revisar Tefilin y Mezuzot cada año, durante el mes de Elul.

¡Deberíamos hacer lo mismo!
Conclusión
QUE SE DECLARE EL ESTADO DE EMERGENCIA EN TODAS LAS KEHILOT MESIANICAS!!
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Hemos realizado la denuncia formal y detallada de lo que está ocurriendo en todas las comunidades y familias judío-mesiánicas por causa de tener mezuzót inservibles. Hemos realizado una profunda explicación de la naturaleza y la razón de ser de la mezuzá, así como las leyes que se deben tener en cuenta, tanto para fijar una mezuzá como para el klaf que se guarda en las cajitas de mezuzá. 
Hemos presentado algunos casos con un final feliz o trágico que están relacionados directamente con las mezuzót pesulót, y esperamos que ustedes nos escriban y nos cuenten los casos que se presenten en sus congregaciones con respecto a la mitzvá de mezuzá, para testimonio de la veracidad de todo lo que hemos enseñado en este librito. Pueden hacernos llegar sus testimonios escribiendo a jefatura_bneitzion@hotmail.com y con gusto publicaremos su testimonio, bien sea anexándolos a este libro o publicándolo en la página web donde usted descargó gratuitamente este libro.

Y citamos algunas instrucciones concretas para resolver inmediatamente esta falencia. Estas instrucciones son un frentero desafío a todos los rabinos, pastores, líderes y fieles judíos mesiánicos para tomar en serio la Halajá del Nuevo Testamento.
Nuestra intención fue la de advertir al judío mesiánico acerca de lo cuidadoso que debe ser para no comprar mezuzót inservibles. Si uno no es cuidadoso al comprar sus mezuzót, se expone y expone a su familia a tremendos peligros, tanto en este mundo como en el venidero. 

No es nada loable que entre los mismos judíos mesiánicos existan divisiones, cismas, contiendas y separaciones por prejuicios, por culpa del fanatismo de algunos de sus líderes y fieles y por defender intereses y doctrinas individualistas. Esta guerra entre los judíos creyentes en Yeshúa HaMashíaj debe terminar de inmediato, y el primer paso consiste en que absolutamente todos cumplan correctamente con la Mitzvá Mezuzá, porque muchos problemas en las personas, en las familias y en las kehilót, están directamente relacionados con la manera como se está observando la Mitzvá Mezuzá.
Si por el contrario, seguimos empecinados en mantener esta situación y responder con violencia o con indiferencia en este asunto, tengan la seguridad de que el futuro para los judíos mesiánicos será incierto.

Es mi intención, que a través de este trabajo nuestros hermanos judíos creyentes en Yeshúa HaMashíaj lleguen a ser estimulados para llevar a cabo una observancia consciente de este mandamiento.
Guardemos en nuestra memoria y en nuestros corazones que, en mérito de la correcta observancia de esta Mitzvá, Aquel que es el Guardián de Israel nos protegerá de todo infortunio y viviremos para presenciar el reconocimiento mundial de Yeshúa HaMashíaj por parte de todo Israel, Su Retorno glorioso y la reconstrucción completa de Tzíon y de Jerusalén en un futuro cercano; Amén.
Nota: el rabino Gamboa está a disposición para atender a todas las kehilót mesiánicas que requieran poner en marcha y de inmediato esta campaña, a través de conferencias y la impartición de clases para quienes quieran prepararse como sofrím con el debido permiso y aprobación de sus rabinos y pastores. Usted puede ponerse en contacto escribiendo a jefatura_bneitzion@hotmail.com o al celular 3153554259, en Bogotá D.C., Colombia.
Si usted considera que este libro es de utilidad, le solicitamos lo imprima y lo fotocopié para obsequiar a sus familiares y correligionarios, o para gratuita distribución en su kehilá; distribúyalo entre sus contactos judío-mesiánicos por e-mail.
Aquel que trae mérito a su prójimo se hace acreedor de hijos justos y se salva de todo decreto malo. Jazak!
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